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La Vida Religiosa que siempre es propuesta nueva y profética, 
no puede quedarse bloqueada frente a esta llamada de crear 

interrelación, intercomunicación, intercambio.  
Ella vive desde hace años en red de diálogo, 

de lo “pluri” y de lo “inter”, 
proponiendo espacios de articulación intercongregacional.

H. Clara Temporelli, odn

En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria 
del CUARTO MOVIMIENTO - Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 34-35.
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Los signos cambian su forma, su expresión y su lenguaje de acuerdo con las 
distintas culturas para que lo esencial del mensaje sea creíble y accesible. Por 
esta razón la Vida Religiosa  hoy  está  buscando  ser  signo del Reinado de Dios 
anunciado por Jesús, en medio de un mundo  que  está  cambiando  sus  para-
digmas de vida.
Las  Mujeres  del  Alba  nos  ayudan  a  comprender  que  somos  capaces  de  
recrearnos,  de  fecundar  la vida, de darle un nuevo sentido. Ellas  son  el  testi-
monio  de  que  lo  nuevo puede acontecer cuando somos  capaces  de  generar  
esperanza;  cuando  nos  dejamos  conducir  por la Ruah Divina, que nos poten-
cia  en  la  perspectiva  de  un  horizonte  más  abierto.  Estamos  presentes  en  
la  historia  de  salvación  cuando  somos  capaces  de  romper  con  la  experien-
cia  de  barbarie,  de  desaliento, de injusticia a través de nuestro  compromiso  
con  la  Vida.  Experimentamos  el  alba  todas  las  veces que admiramos el des-
puntar de una existencia llena de vida y de esperanza.

H. Helena Morra

Este cuarto movimiento, nos invita a pensarnos muy humanas/os, posibilidad profética de revelar 
que somos personas en relación, íntegras, integradas e integradoras, que se empeñan en reflejar la 
Comunión Trinitaria.

Nos asomamos a las primeras 
                      Luces del alba

Escuchamos la canción titulada “El corazón lleno de nombres”. En cada jornada, deseamos que nuestro 
corazón esté lleno de nombres y nuestros ojos llenos de miradas, para poder así, quizás sin decir nada, 
abrir el corazón entero y descubrir que está lleno de vida entrelazada y compartida en lo pequeño.

El Corazón Lleno de Nombres
Fran Ros

https://drive.google.com/file/d/1BCAMTS6zhA7K-6PWW60ko0hctW82dWmv/view?usp=sharing

Vivir es ir poniendo el corazón
y el pie detrás del otro
sobre el camino que se vaya abriendo
vivir es ir poniendo el corazón.

Al final del camino me dirán 
“has vivido, has amado”
y yo sin decir nada, abriré el corazón
lleno de nombres.

Así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, todos los miembros del cuerpo, aun siendo 
muchos, no forman más que un solo cuerpo. ¡Así también Cristo! En efecto, todos nosotros, judíos o 
griegos, esclavos o libres, fuimos bautizados en un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo, y 
todos hemos bebido de un solo Espíritu. Así también el cuerpo no está formado por un solo miembro, 
sino por muchos.

1Cor. 12, 12-14

Les doy un mandamiento nuevo: ámense unos a otros. Así como yo los he amado, ámense unos a 
otros. Todos conocerán que son mis discípulos si se aman unos a otros.

Jn 13, 34

Tiempo para orar

Mujeres, Diálogo 
Como Apertura A La Alteridad 

Tu voz,
como un río que se abre paso

y traza puentes
en tiempos de tormenta
y desolado desconcierto.

Tu arrullo,
brisa suave que acaricia a la criatura

cuando la darwiniana lógica del poder
la torna más frágil,

vulnerable y desvalida.

Tu silencio sonoro
fecundándolo todo,

con la ensordecedora certeza
de tu discreta presencia,

siempre íntima.

Tu grito oportuno,
rompiendo sobre las sombras
lo más oscuro de la existencia

con destellos de expectante luz
y amaneciente futuro.

Tú,
anunciando que te basta

saber que existe,
que es diferente,

que la otredad lo habita y lo define.

Tú,
acunando la vida en ciernes

y saciando con leche de ternura
la sedienta avidez de humanidad
que anida en nuestros pueblos.

Tú,
hecha entrañas que aminoran las 

distancias
y cruzan decididas las fronteras,

desvividas en intuitivos encuentros
fraternos, sororales y fecundos.

Hna. Liliana Franco
P. Gerardo Ramos

¿Cómo vivir este movimiento hacia la posibilidad de ser signo, palabra y metáfora creíble? 

Hoy, más que nunca, la Vida Religiosa necesita transformarse en parábola del Reino, con una capaci-
dad especial y nueva de mirar el mundo y la vida desde la reconciliación y el encuentro en clave inter. 
El gran desafío consistirá en abrirnos a la riqueza que surge de sumar carismas, sensibilidades e intui-
ciones, para responder a los desafíos de la misión encomendada y optar por el encuentro de caris-
mas, como opción teologal en el marco de una Iglesia, casa de encuentro. Esta posibilidad está en 
nuestras manos en el hoy de la historia para tejer un futuro fecundo.

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurreccion y “servir en itinerancia, intercongregacionalidad e 
interculturalidad, hasta que acontezca la transformacion”: 

• realizando la mision en comunion con las/os laicos y en dinamica de interrelación con otras 
Instituciones; 

• ahondando en lo que hoy significa e impacta la mision de la Vida Religiosa en el Continente: 
Itinerancia, Intercongregacionalidad y salida misionera; 

• promoviendo nuevos liderazgos, ministerialidades y servicios. 

Santa María, mujer, hermana y compañera, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

           h�ps://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_�F3b/view
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con  la  Vida.  Experimentamos  el  alba  todas  las  veces que admiramos el des-
puntar de una existencia llena de vida y de esperanza.

H. Helena Morra

Este cuarto movimiento, nos invita a pensarnos muy humanas/os, posibilidad profética de revelar 
que somos personas en relación, íntegras, integradas e integradoras, que se empeñan en reflejar la 
Comunión Trinitaria.

Nos asomamos a las primeras 
                      Luces del alba

Escuchamos la canción titulada “El corazón lleno de nombres”. En cada jornada, deseamos que nuestro 
corazón esté lleno de nombres y nuestros ojos llenos de miradas, para poder así, quizás sin decir nada, 
abrir el corazón entero y descubrir que está lleno de vida entrelazada y compartida en lo pequeño.

El Corazón Lleno de Nombres
Fran Ros

https://drive.google.com/file/d/1BCAMTS6zhA7K-6PWW60ko0hctW82dWmv/view?usp=sharing

Vivir es ir poniendo el corazón
y el pie detrás del otro
sobre el camino que se vaya abriendo
vivir es ir poniendo el corazón.

Al final del camino me dirán 
“has vivido, has amado”
y yo sin decir nada, abriré el corazón
lleno de nombres.

Así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, todos los miembros del cuerpo, aun siendo 
muchos, no forman más que un solo cuerpo. ¡Así también Cristo! En efecto, todos nosotros, judíos o 
griegos, esclavos o libres, fuimos bautizados en un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo, y 
todos hemos bebido de un solo Espíritu. Así también el cuerpo no está formado por un solo miembro, 
sino por muchos.

1Cor. 12, 12-14

Les doy un mandamiento nuevo: ámense unos a otros. Así como yo los he amado, ámense unos a 
otros. Todos conocerán que son mis discípulos si se aman unos a otros.

Jn 13, 34

Tiempo para orar

Mujeres, Diálogo 
Como Apertura A La Alteridad 

Tu voz,
como un río que se abre paso

y traza puentes
en tiempos de tormenta
y desolado desconcierto.

Tu arrullo,
brisa suave que acaricia a la criatura

cuando la darwiniana lógica del poder
la torna más frágil,

vulnerable y desvalida.

Tu silencio sonoro
fecundándolo todo,

con la ensordecedora certeza
de tu discreta presencia,

siempre íntima.

Tu grito oportuno,
rompiendo sobre las sombras
lo más oscuro de la existencia

con destellos de expectante luz
y amaneciente futuro.

Tú,
anunciando que te basta

saber que existe,
que es diferente,

que la otredad lo habita y lo define.

Tú,
acunando la vida en ciernes

y saciando con leche de ternura
la sedienta avidez de humanidad
que anida en nuestros pueblos.

Tú,
hecha entrañas que aminoran las 

distancias
y cruzan decididas las fronteras,

desvividas en intuitivos encuentros
fraternos, sororales y fecundos.

Hna. Liliana Franco
P. Gerardo Ramos

¿Cómo vivir este movimiento hacia la posibilidad de ser signo, palabra y metáfora creíble? 

Hoy, más que nunca, la Vida Religiosa necesita transformarse en parábola del Reino, con una capaci-
dad especial y nueva de mirar el mundo y la vida desde la reconciliación y el encuentro en clave inter. 
El gran desafío consistirá en abrirnos a la riqueza que surge de sumar carismas, sensibilidades e intui-
ciones, para responder a los desafíos de la misión encomendada y optar por el encuentro de caris-
mas, como opción teologal en el marco de una Iglesia, casa de encuentro. Esta posibilidad está en 
nuestras manos en el hoy de la historia para tejer un futuro fecundo.

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurreccion y “servir en itinerancia, intercongregacionalidad e 
interculturalidad, hasta que acontezca la transformacion”: 

• realizando la mision en comunion con las/os laicos y en dinamica de interrelación con otras 
Instituciones; 

• ahondando en lo que hoy significa e impacta la mision de la Vida Religiosa en el Continente: 
Itinerancia, Intercongregacionalidad y salida misionera; 

• promoviendo nuevos liderazgos, ministerialidades y servicios. 

Santa María, mujer, hermana y compañera, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

           h�ps://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_�F3b/view

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view

